
  Es significativo leer en el libro del Géne-
sis que el séptimo día Dios descansó de la 
creación, contemplando su obra, y santifi-
cándolo. 

 Escucha estos consejos: “¡Ven al descanso! ¡Ven a la 
tranquilidad!. Allí viven las pequeñas y maravillosas alegrías 
de la vida que la gente ha perdido entre el ruido y el ajetreo”. 
 “Sal de tu ritmo de vida y tómate tiempo... para ser feliz”. 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Comunidad 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

 

  

 

Sábado 4: Adoración nocturna: 19,30 h. 
Domingo 5: Colecta para Cáritas parroquial. 

 

 

 

 

 

Lucía Prieto Martín. 

Marcos Gómez Martín. 

Yelena Salas Arvelo. 

Raquel Álvarez Comerón. 

Jesús González Rodriguez. 

Guillermo G. Rodriguez.  

Amelía Vicente Rodríguez. 

Esperanza González Valdés. 

Jimena Sendín Mayo. 

Diego Sánchez Borrego. 

Francis Pozo Chamorro. 

Jesús Alberto Flores Prado. 

Kelly Doria Peña. 

Mª del Carmen Recio Pérez. 

Marta Salas Arroyo. 

Noelia Carnota Fernández. 

Sara Alonso de la Iglesia. 

Francisco A. Cobo-Reyes.  

Mari Luz Serrano. 

José F. del Brío González. 

              

 Ya está abierto el plazo para inscribirse a 
las catequesis del próximo curso pastoral. La 
inscripción hay que hacerla para confirmación 
y primera comunión. Para primera comunión, 
solo necesitan inscribirse los que comienzan 
el primer año.  
 La inscripción se hace en el despacho parroquial. 

. 

 Las encargadas de Cáritas parroquial 
avisan que, durante los meses de verano, 
la actividad de Cáritas pasa de la parroquia 
de Santa Teresa a Cáritas central, en la 

calle Monroy, 2. Tf. 923 269 698. 

. 



 
  

  La radicalidad es una 
característica del seguimiento 
de Jesús que arranca del 
bautismo aceptado y asumi-
do. Esta peculiaridad cristia-
na está en línea con el man-
damiento tradicional de amar 
a Dios sobre todas las cosas, 

es decir: amarlo por encima de cualquier otro interés o 
lealtad. Para el creyente sensible y convencido, Dios y 
Jesús son lo primero; y ello no debe generar conflicto 
alguno con las responsabilidades fundamentales de cada 
persona. 
 Obedecer a Dios y poner el seguimiento de Jesús en 
primer término no tienen por qué crear conflicto a otros 
amores ni causar recortes a la libertad. Si la afectividad 
familiar se despliega bien, no debe existir rivalidad entre 
el amor a Dios y el amor a la familia. Quien opta por se-
guir a Jesús no mutila su vida; al contrario, la equilibra, 
fortalece y desarrolla con fecundidad. Siendo fieles a Je-
sús y al Evangelio, el sentido de la vida mejora íntima-
mente y también en relación con los demás. Y si casual-
mente aparece algún conflicto, la solución ha de venir por 
“obedecer a Dios antes que a los hombres”. 
 Por otro lado, el mensaje de hoy da pie para otra con-
sideración: ¡Qué importante es el dinamismo bautismal 
para capacitar y educar cristianamente! Muchas veces 
educamos para subir, triunfar, tener, figurar, aparentar… 
Y olvidamos contenidos profundos y sorprendentes del 
Evangelio como: tomar la cruz o ganar la vida entregán-
dola… La escala de valores que deriva del Evangelio no 
concuerda con algunos principios, ideales o modos de 
vivir que se airean en las redes y círculos sociales. Por 
ejemplo, nada es tan sano y constructivo como la genero-
sidad, pero no todos la recomiendan… 

Jesús es radical al cien por cien. Es cierto que la exi-
gencia evangélica puede asustar un poco. Sin embargo, 
antes o después, se llega a descubrir que, en el fondo, lo 
más sensato y lo que más llena es vivir como Jesús… 

 

Octavio Hidalgo 

 Lectura del segundo libro de los Reyes 4,8-11.14-16a 
 Pasó Eliseo un día por 
Sunén. Vivía allí una mujer 
principal que le insistió en 
que se quedase a comer; 
y, desde entonces, se de-
tenía allí a comer cada vez 
que pasaba. Ella dijo a su 
marido: "Estoy segura de 
que es un hombre santo 

de Dios el que viene siempre a vernos. Construyamos en la 
terraza una pequeña habitación y pongámosle arriba una ca-
ma, una mesa, una silla y una lámpara, para que cuando ven-
ga pueda retirarse”. Llegó el día en que Eliseo se acercó por 
allí y se retiró a la habitación de arriba, donde se acostó. En-
tonces se preguntó Eliseo: “¿Qué podemos hacer por ella?” 
Respondió Guejazí, su criado: “Por desgracia no tiene hijos y 
su marido es ya anciano”. Eliseo ordenó que la llamase. La 
llamó y ella se detuvo a la entrada. Eliseo le dijo: “El año próxi-
mo, por esta época, tú estarás abrazando un hijo”.  

Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 88,2-3.16-17.18-19 
 

  R.- Cantaré eternamente  
  las misericordias del Señor. 
 

 Cantaré eternamente  
 las misericordias del Señor,  
 anunciaré tu fidelidad por todas las edades.  
 Porque dijiste:  
“La misericordia es un edificio eterno,” 
 más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.-  
 

 Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:  
 caminará, oh, Señor, a la luz de tu rostro;  
 tu nombre es su gozo cada día,  
 tu justicia es su orgullo. R.-  
 

 Porque tú eres su honor y su fuerza,  
 y con tu favor realzas nuestro poder.  
 Porque el Señor es nuestro escudo,  
 y el Santo de Israel nuestro rey. R.-  

 San Pablo a los Romanos 6,3-4.8-11  
 Hermanos: Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús 
fuimos bautizados en su muerte. Por el bautismo fuimos 
sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cris-
to resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en una vida nueva. Si hemos 
muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; 
pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él. Porque quien ha muerto, ha muerto al pecado de 
una vez para siempre; y quien vive, vive para Dios. Lo mis-
mo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para 
Dios en Cristo Jesús. Palabra de Dios. 
 
 Aleluya, aleluya, aleluya 
 Vosotros sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una 
nación santa; anunciad las proezas del que os llamó de las 
tinieblas a su luz maravillosa. 

 Santo Evangelio según san Mateo 10,37-42 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: “EI que 
quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno 
de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es 
digno de mí; El que encuentre su vida la perderá, y el que 
pierda su vida por mí, la encontrará. El que os recibe a voso-
tros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha 
enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá 
recompensa de profeta; y el que recibe a un justo porque es 
justo, tendrá recompensa de justo. El que dé a beber, aun-
que no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos 
pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo 
que no perderá su recompensa”. Palabra del Señor. 

 


